





Por LUIS PERICOT 
Ha siclo curiüso el c^ontraste entre la vida y el deaíliu) hintórÍL-o de laH dos coloniaa griegüS 
ftel yran golfo ampurdanés. Com'O rivales que se rontempUm Irente a frente, a quince kilómetros 
de distancia, envueltas en las bnimas marinas, cLiando no se recortan claramente al soplo de la 
iramontana, se diria dos gemas de un mismo anillo destinadas a una suerte común. Sin embargo 
^u destino ha sido diverso y casi diríamos que ha tenido un signo opueato para cada una. 
El contraste empieza ya en su origen, pues mientras el de Rosas ofreee insalvables enig-
nias re.spectü la fecha y circunstancias de su fundación, el de Ampurias se ofreee relativamente 
simple y claro. Su desarrollo posterior había de diferenciaries mas todavía. Por su parte, Ampu-
rias salta deia isla de la poleàpolis a tierra firme y se ensancha y florece desde el siglo V al 11 
a. de C, tronociendo una vida pròspera y convirtiéndose en colònia romana, para hundirse poc-o 
a poco su riqueza ofuscada por la prosperidad de ciudades mejor situadas, víctima de su precariu 
puerto y de las inclemenciaa del clima, muy en especial del vienlo, arrastrando los reslos de su 
prestigio en los siglos del bajo imperio y de la Edad Media, hasta que la hora de los pivatas 
eompletó la de las arenas del golfo empujadas por la tramuntana que acabaron recubriéndola 
con e) mantó arenoso que nos la ha conservado hasta el presente. Su vecina Rosas, en cambio, 
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nacida tal vez anteriomiente, menos rica que su rival a juzgar por la menor y mas corta dïfu-
sión como ceca monetària, conserva su importància en los sig'los de decadència del Imperio 
roniano y en la époea visigoda, haata el ultimo momento, como demuestra ei poblado de Puií? Rom. 
Sin duda este heeho se debe a la proteeción que a las naves podia ofrecerles su abrigada bahía. 
Por ello pudo trnspasar los umbrales de la Edad Media en mejores circunstancias económic^aa 
que su vecina y rival en la antigüedad. Superadas las dificultades de los siglos oscuros, y arruï-
nada ya la antigua Emporion, Rosas pasa a ser la puerta de entrada por mar del Ampurdàn. No 
había de tardar este hecho en darle un relieve cada vez mayor hasta que llegamos al momento 
de sus fortificaciones, indicio claro de su importància cumo primera fortaleza de nuestras cos. 
taa. J 
Por un lado, en Rosas no cabia duda respecto a la íocalización dentro de su àmbito de la 
antigua ciudad griega. Con Ampurias, en cambio, el olvido de los siglos explica que autores 
poco cuidadosos la situaran en Castellón. Cierto es que también para Rosas se ha buscado una 
Íocalización cercana a esta última viüa (Pella y Forgas). 
Però en la antigua Emporion, una vez identificado el lugar, no había slno ponerse a re-
mover el suelo y apartar el mantó de ai'ena que recubría la antigua ciudad y sus necròpolis. Mien-
tras en Rosas, la vilIa medieval y la moderna, las poderosas fortificaciones, habían ido borrando, 
destruyendo, cuanto de monumental podia tener la vieja ciudad y no permitian al arqueólogo 
moderno identificar y localizar la topografia del establecimiento antiguo. Así, a partir de 1903 
y en pocoa anos, se nos aparecieron las maravillas de la Ampurias griega y romana, mientras 
Rosas se dibujaba y parecía cada vez mas imposible de capturar por este cazador del pasado 
que es el arqueólogo. 
Naturalmente, las tentativas para buscar la antigua Rhode no faltaron, y no ha habido ar-
queólogo catalàn que no haya tenido la tentacion de probar fortuna en el solar de la vieja ciu-
dad. se luchaba aquí con la falta de noticias sobre hallazgos casuales de importància aunque ra-
ras noticias incontrolables alguna vez no hayan sido relatadas. Tal vez esto se explica por la 
falta en Rosas de algun aficionado de altura, coleccionista, que hubiera reunido a lo iargo de su 
vida observaciones, noticias y recuerdos, esencial en casos como éste. 0 bien dicha falta se deba 
a la rareza de los vestigios. 
La primera de tales tentativas de que tengamos recuerdo debió ser la del profesor Bosch 
Gimpera, en el verano de 1916, cuando ya catedratico de la Universidad de Barcelona, però antes 
de empezar su primer curso, se hallaba en el inicio de su actividad arqueològica. Es curioso que 
en la posibilidad de intervenir en las mas fructíferas excavaciones de Ampurias, Bosch, de for-
ma semejante a lo que ha ocurrido medio siglo mas tarde, se viera obligado a intentar la exca-
vación de Rosas. Junto con el alcalde de la villa don Francisco Sabater, realizó varias eatas en el 
recinto de la Ciudadela, encontrando ceràmica griega de figuras rojas de baja època y ceràmica 
campaniense, sin que fuera posible, por lo poco significativo de los hallazgos y la falta de restos 
de habitaciones observadas, suponer que se había encontrado el solar de la Rhode antigua. Al 
ario siguiente, fue Joaquín Folch y Torres, director del Museo de Barcelona quien realizó varios 
trabajos de exploración, que resultaren infructuosos. Mis propias visitas a la zona, en 1923 y 
1925, no consiguieron nuevos datos respecto de la colònia griega y se aplicaron sobre todo a los 
délmenes de las cercanías. Mas tarde, F. Riuró y F. Cufí hicieron algunas catas en el solar de 
la Ciudadela, encontrando fragmentos de ceràmica griega. Todos esos anteriores y relativos fra-
casos, sin embargo, no nos desanimaron cuando en 1946, desde la Comisaría provincial de Ex-
cavaciones, contando con el entusiasmo de los discípulos gerundenses (Riuró, Palol, Oliva) y con 
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una subvención de la Comisaría General, decidi-
mos probar de nuevo fortuna en la vieja ciuda-
dela. Logramos ademàs que el Capitàn General 
de Cataluna autorizara para que un corto deata-
camento de soldades de ingenieros de las fuerzas 
que guarnedan el Castillo de Figueras se pu-
siera a nuestra disp·osición. Contàbamos pues con 
medios mas abundantes que los que se habían 
utiUzado hasta entonces y realmente solo [:on la 
excavación del poblado viaigodo de Puig Rom se 
justificaba nuestra labor. 
El resultado de nuestras varias campafias 
36 dio en la Memòria que sobre la actividad de 
la Comisaría provincial de Excavaciones de Ge-
rona se publico en 1952. Se trabajó en varios 
puntos de la Ciudadela, ampliando catas anlerio-
res y practieando otras nuevas. Una de las zonas 
exploradas fue la de la Uamada Era. Los trataa-
jos junto a las ruinas de la iglesia de Santa 
Maria hubieron de manejar muchaa tierras por 
ser aquella una de las zonas mas removidas cles-
de larjío tiempo. No puede deeirse que las exca-
vEieiones no t'ueran interesantes en todas las zo-
nas, però había demasiados vestigios de épocas 
avanzadas, enterramientos paleocristianoa, etcè-
tera, para que nos consideràsemos satisfechos. 
Però, junto a la gran masa de ceràmicas roma-
nas 0 heleníslicas, que a lo mas nos llevuban al 
siglo UI a. de J. G. no faliaba algun hallazgü que 
podia remontarse al siglo IV e incluso alcanzar 
el .siglo V anterior a nuestra Era. Con ello, aun-
que no pudiera cabernos la certeaa de que había-
mos dado ya con la Rosas arcaica, nos reforzà-
mos en nuestra opinión de que en aquella zona 
hubü de estar la vieja colònia. 
Después, ya no hubo nuevas tentativas el'i-
eaces hasta el ano pasado. La fundación Bryant, 
mejor dicho, el Sr. William Bryant, siempre apa-
sionado por los vestigios griegos, se interesó por 
Rosas. Creemos recordar incluso que en alguna 
ocasión fue dada por dicha Fundación una can-
tidad para trabajos en Rosas y que por diversas 
dificultades quedo sin emplear. A los problemas 
arqueológicos generales, que daban cierto escep-
ticismo a los arqueólogos, se unieron al final los 
problemas derivados del enorme boom turístico 
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lo que si por un lado 
podia crear la espe-
ranza de que habríau 
de prüdLH'irse nnme-
rosos hallazji'os c-a-
Kuales temimos (lue 
t'uese a destruir pai'a 
siempre toda esperan-
ça de poseer de nue-
vo una Rosa-í «írie^a. 
Sülü el tesón de mis 
amigos Riuró, Oliva y 
Maluquer ha permiti-
do que por fin lo que 
ya creíamoa vana qui-
mera empeïiai'a a rea-
lizarse. Creo que la 
lectura de los artíeu-
los que siguen justifi-
carà mi optimismo. 
Otro motivo de goao para mi ha sido la contribución de la Universldad de Barcelona, t an 
ligada con la arqueologia gerundense, no solo por motivos objetivos sinó también por ya viejos 
lazos personales. Tanto los amigos gerundenses como la Universldad de Barcelona, se han sentido 
sín duda espoleados por su auseneia en los estudiós sobre Ampurias . 
Como no es nuestro objeto sinó presentar el ramillete de estudiós que vienen a continua-
ción, donde se t r a t a ràn los aspectos concretos de los trabajos realizadoa en los dos últimos anos, 
solo nos falta para te rminar nuestro articulo pasar revista sumaria a lo que se ha venido soste-
niendo sobre el caràcter que esa colònia septentrional del histórico golfo tuvo desde su fundación. 
Muy pronto se planteó a los erudítos hispanos el problema del nombre y fundación de nues-
t r a Rosas. Si se atenían a lo que Estrabón nos dice, aceptaban que Rhode fue una fundación rodia 
de època anterior al comienzo de las Olimpiadas (776) que después pasó a ser massaliota o sea 
emporitana, dàndose en ella cuito a la misma Artemis de Efeso. El Pseudo Skymno, apoyado en 
Timeo y Eforo, viene a decirnos lo mismo, esto es, que Rhode y Emporion habían sido colon iza-
das por Massalia però que la pr imera era fundación rodía. El nombre de Rhode y de Rosas, su 
derivado, así como el signo parlante de las monedas griegas de ia localidad, una rosa abierta o 
vista de lado, como los tipoa de la Rodas oriental, con la inacripción griega de Rodetmi, eran 
suficientes para que la idea de una remota fundación rodia se aceptara. 
Però ramo tantas veces ha ocurrido, ante la falta de datos arqueológicoa in ,ntu y acaso 
po]' el hechizü producido por las excavaciones de Ampurias, vino la reaccion contraria, la de au-
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poner que los equivocados por una homonimia eran los clasicos citados y que Rosas no podia .ser 
otra cosa que una fundación a lo mas del siíílo IV, dependiente de Ampurias . En el ultimo ter-
cio de! siglo pasadü encontramoa esle escepticismo en su manifestación extrema en el historiador 
del Ampurdàn Pella y Forgas, para el cual, basíindose en que nunc-a se encontró ningún resto 
griego en el recinto de la vllla moderna sostiene que Rhode, castillo de los emporitanos, se hallaba 
junto al Mufía, probablemente en la proximidad de Castellón de Ampurias. El historiadoi-
Lenormant sugei'ía la posibilidad de que Rosas hubiera sido fundada por un grupo de rodios ex-
pulsades de Sicilià en el ano 578. Los problemaa de todo genero que plantea la historia de los 
rodios, en su p: ropia isla, no hacían sinó oscurecer las hipòtesis sobre nuestra Rosas. 
Otra línea de hipòtesis busco su apoyo en el posible origen ligur del topónimo del que ha 
derivado el nombre de la c-iudad. Rhode coincidiria en su raíz con la de Rodano según Perdnze l 
y seria por tanto un nombre ligur dado a una lot-alidad indígena. El caràcter ligur de Rosas t'ue 
aceptado por Bosch en 1919. 
Durante unos anos, todos coincidimos pues en negar a Rosas una antigüedad superior al 
siglo IV., època de sus acunaciones conocidas. Però la reacción en sentido tradicionalista la mar-
í'ó ya en 1926 Adolfo Schulten en su trabajo Die Grieclicn in Spanieti. Le siguió mas tarde García 
Bellidü y muchos de los jóvenes investigadores hasta Tarradell , en su reciente t'oUeto sobre los 
griegos en Cataluna. Los hallazgos de certimica rodiu arcaica realizados hace pocos anos en Sainte 
Blaise, en la Proven-
za, parece af i rmar la 
presencia en el extre-
mo üccidenle del Me-
diterràneo de elenien-
tos rodios tempranos. 
Los rodios sabemos 
que tuvieron colonias 
en Sicilià y su nombre 
aparece también en 
relación con f undacio-
nes en Apulia. Inclu.sü 
s.e ha senalado leves 
indicios de tipo lin-
güístico de su presen-
cia en las Baleares. 
Su establecimiento en 
yl golfo de Rosas po-
di-ía remontarse, pai'a 
el criterio mas opti-
mista, a mediados del 
Higlo IX. 




Otro problema que algunos autores han 
planteado es el referente a la relación entre Pyre-
ne, ]a cíudad de que nos hablan Avieno y Hero-
doto y la colònia Rhode, en ]a que al^junos han 
querido ver una a&ociación semejante a la que 
tuvieron Indika y Emporion. 
Si aceptamos esta versión, Rosas recobra-
ria la primacia en el remoto Occidente y los ar-
queólogoa, ahora que parece que eatamos por fin 
en la buena via, nos veríamos en la obligación de 
encontrar en el plazo prudencial y antes de que el 
desarrollo urbanístico haga imposible la explora-
ción científica del suelo de toda esa xona, las 
pruebas arqueolóiíicaa de esa primera fiindación 
rodia. 
Fàcil seria entonces reconstruir la histo-
ria de la colònia, que, abandonado por los rodios 
el comercio con el lejano Oeste, cae dentro del 
circulo t'oceo, conoce un momento de desarrollo 
económico con sus acunaciones en el SÍÍÍIO IV [[ue 
situen a las de Ampurias y que se interrumpen 
acaso a mediados del siglo l ï l . La antigua rivali-
dad entre dorios y jonios debió tener un gran pa-
pel en esas relaciones y explicaria el papel secun-
dario de Rosas mientras Emporion fue poderosa, 
ínclusü se ha senalado ei hallazgo de dos dracmas 
rodias con la leyenda borrada o machacada, como 
síntoma de esa rivaíidad. Tenemos la confianza 
de que hemos llegado en el momento justo para 
evitar una destrucción irreparable de la docu-
mentación arqueològica y de que poco a poco se 
va disipando el denso velo que cubría uno de 
los puntos cruciales de la historia de la Espaha 
antigua. 
Para los arqueólogos gerundenses, par^ su 
Diputación Provincial, que tanto ha hecho y tan 
ejemplarmente en pro de la labor de aquellos, 
para el Instituto de Arqueologia y Prehistòria 
de la Uníversidad de Barcelona que con ellos cola-
bora, està abierta una hermosa tarea a la que 
auguramos y deseamos el mayor éxito. 
Ió 
